Me complace intervenir en esta Gala de Turismo para, en primer lugar, felicitar a todos los premiados.

Al Ayuntamiento de Pamplona por la puesta en marcha, en colaboración con el Gobierno de Navarra, de su Plan Estratégico de Turismo, en el que se incluyen proyectos que están mejorando la capacidad de acogida y el dinamismo de la ciudad.
A la Asociación de Empresarios de Hostelería de Navarra por su trayectoria y dinamismo permanente, que se refleja en el impulso de numerosos e interesantes proyectos.

De la Orden del Volatín, una institución con más de 30 años de joven energía, destacaría la defensa y promoción de las tradiciones pero, al mismo tiempo, sabiéndolas relacionar con el desarrollo turístico.

Muchos son los méritos que ha ido atesorando también Sagrario Goñi Michelena, persona emprendedora y activa, ligada al asociacionismo de las Casas Rurales y de las organizaciones turísticas de la Comunidad.

El Restaurante 33 de Tudela es un buen ejemplo de servicio y constante e ininterrumpida labor de promoción de nuestra gastronomía, especialmente de la verdura de la Ribera, tratada con el mimo y cuidado que se merece.
Y Entre Vinos, una excelente iniciativa destinada a potenciar el turismo enológico y a realizar rutas que combinan magistralmente arte, historia y gastronomía.
Felicito también con cariño, reconocimiento y admiración al entrañable y querido Miguel de la Quadra Salcedo, a quien el Consejo Navarro de Turismo ha concedido una mención especial por su ayuda a divulgar y promocionar nuestra tierra en todos los rincones del mundo que visita.

Quería, en segundo lugar, hacerles una breve reflexión sobre el turismo, hoy en día un sector estratégico, de gran interés en el desarrollo de cualquier país o región. 
Para Comunidades como Navarra, de carácter preferentemente industrial pero, al mismo tiempo, con muchos recursos y atractivos históricos, paisajísticos, culturales y gastronómicos, el turismo es también una verdadera oportunidad. 

Una oportunidad para diversificar nuestro tejido productivo, y para aportar mayor riqueza y desarrollo al conjunto de la Comunidad, y especialmente a las comarcas y zonas que poseen una mayor vocación turística o tienen una mayor dependencia de este sector.
Hace unos años nos planteamos el reto de impulsar el turismo, sacando mayor partido a todos los recursos disponibles y tratando de captar, dentro de nuestro perfil de comunidad de interior, un turismo selectivo y de calidad. 
Creo que, entre todos, y como consecuencia de la buena coordinación y colaboración existente entre el sector público y el privado, hemos dado pasos firmes para que el turismo sea un instrumento encaminado al desarrollo y bienestar de los navarros. 

Hoy se puede afirmar con rotundidad que el turismo está contribuyendo al crecimiento económico  y social de la Comunidad y que, al mismo tiempo, está poniendo a  disposición de la población navarra un conjunto de herramientas y oportunidades para mantener y mejorar su calidad de vida.

Todo ello, desde pilares bien definidos, serios y planificados.

Como la calidad como imperativo del sector.

El respeto y la sostenibilidad del medio ambiente y del patrimonio cultural en el ejercicio de las actividades turísticas.

O la caracterización de Navarra como destino turístico único, que se traduce en su consideración unitaria a efectos de promoción.
Para terminar quiero hacer mío el deseo del Consejo Navarro de Turismo de que la Comunidad siga fomentando el sector y de que lo haga no sólo como actividad económica sino también como valor social de conocimiento de la realidad geográfica, cultural, económica y social. 

Asimismo quiero sumarme a la esperanza de que el turismo, como vía permanente de contacto entre personas de distintas procedencias y culturas, pueda contribuir a la promoción de la comprensión, el entendimiento y la paz entre los pueblos y las personas, aspectos en los que el mundo actual está muy necesitado. 

